
Del 16 al 21 de agosto del año que 
viene se celebra la Jornada 
Mundial de la Juventud 2011. 
Bajo el lema "Arraigados y cimen-
tados en Cristo, firmes en la fe" 
millones de jóvenes de todo el 
mundo se reunirán en Madrid 
para proclamar a los cuatro vien-
tos su fe. 

La Diócesis de Málaga comen-
zará la fiesta del 11 al 15 de agos-
to. En estos días está previsto que 
acoja a cerca de 15.000 jóvenes.

Ningún ídolo juvenil consigue 
congregar a tantos jóvenes y con 
tanto orden como el mismo Cristo. 
Pero es que tiene al mejor de los 
organizadores, al Espíritu Santo, 
que es el encargado de hacer la 
convocatoria.

Estos encuentros son noticia, no 
sólo por la cantidad de personas 
que se mueven y la organización 
necesaria, sino por la experiencia 
que marca la vida de los jóvenes y 
los frutos que se recogen. En este 
verano, en que estamos profundi-
zando en cómo es el Espíritu el 
que nos guía, hoy nos centramos 
en nuestros jóvenes.   
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El tiempo de vacaciones nos ofrece la 
posibilidad de realizar aquellas acti-
vidades que no nos están permiti-

das a lo largo del año. Al menos, de una 
manera intensa y sosegada. Entre otras, las 
que contribuyen al cultivo del espíritu. Este 
vocablo y su contenido no son propiedad 
exclusiva de las personas que creemos en 
Dios y en el destino trascendente del hom-
bre. Pero, entre los creyentes, tiene una dimensión muy profunda, que 
abarca actividades tan necesarias y apasionantes como reflexionar, 
contemplar la belleza del universo, adentrarse en los últimos conoci-
mientos científicos, preguntarse por el mejor camino para una vida 
buena y hablar con Dios.

Quizá lo más difícil para ejercitarse en dichas actividades consista en 
la falta de hábito para buscar la soledad y adentrarse en el silencio. Un 
filósofo de la cultura, que escapó al exterminio nazi, escribió un libro muy 
sugerente y provocador, que se titula “La Dimensión perdida”. En él nos 
viene a decir que el hombre actual, presionado por los continuos cambios, 

resbala por la superficie de la vida a un 
ritmo vertiginoso, que le impide pensar y 
hacerse preguntas, más allá de las cuestio-
nes meramente prácticas. Debido a ello, ha 
perdido la capacidad de cuestionarse por el 
sentido de la propia vida y por el horizonte 
último de cuanto experimenta cada día. 
Corre vertiginosamente hacia ningún sitio, 
sin saber de dónde viene ni si existe una 

meta que dé hondura humana a cuanto es y a cuanto hace. 
De ahí la importancia de cultivar el espíritu y de mirar cuanto sucede, 

sin dejarnos esclavizar por el pragmatismo diario. Los medios pueden 
ser muchos. Entre otros, la contemplación sosegada de la belleza del 
mundo en un amanecer, en un atardecer o en una noche estrellada. 
También de la belleza de la ciencia y sus descubrimientos. El asombro 
ante las creaciones artísticas. La lectura de un libro que enseñe a pensar. 
La meditación creyente de los evangelios y el estudio de los mismos. La 
oración en medio de la intensidad de la vida diaria. La escucha de Dios 
en el silencio de un recorrido por la naturaleza... 

El cultivo 
del espíritu

Desde las azoteas Juan Antonio Paredes

Falta un año para la Jornada 
Mundial de la Juventud 2011

El Encuentro de Jóvenes de 2008 en El Rocío tuvo como hilo conductor la fuerza del Espíritu Santo

El Espíritu Santo es el que convoca a los jóvenes una y otra vez
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"Al principio cuesta mucho ejercer 
las virtudes, pero si nos dejamos 
hacer por el Espíritu Santo, es po-
sible, y las virtudes se transforman 
en frutos del Espíritu". Así explica 
Carmen Fernández, una joven de 
la diócesis de Málaga, lo que son 
los frutos del Espíritu. El pasado 
mes de junio fue monitora del cam-
pamento de niños de su parroquia; 
hace tan sólo unas semanas que ha 
vuelto de vivir, junto a 650 jóvenes 
de la diócesis de Málaga y a miles 
de toda Europa, la experiencia del 
Camino de Santiago; y justo den-
tro de un año participará en la 
Jornada Mundial de la Juventud 
2011, en Madrid. 

Estos eventos no son actos ais-
lados en su vida, sino "encuentros 
con el Señor que caldean nuestra 
fe. Los jóvenes no tenemos fácil de-
fender nuestra fe en Cristo, cierto, 
pero nunca ha sido fácil. Lo impor-
tante es no perder de vista que el 
centro de nuestra vida es Cristo y 
compartir la fe en los grupos, las 
comunidades, las parroquias...", 
afirma Carmen, y nos explica así 
los 12 frutos. 

Solos no podemos, pero con 
el Espíritu de nuestra parte...
Una joven nos cuenta qué entiende ella por frutos del Espíritu 

Participantes en la última Jornada Mundial de la Juventud

Encarni Llamas Fortes

LOS 12 FRUTOS DEL ESPÍRITU SANTO SEGÚN EL CATECISMO

El número 1832 del Catecismo de la Iglesia Católica dice "Los frutos del Espíritu son perfecciones que forma en nosotros 
el Espíritu Santo como primicias de la gloria eterna. La tradición de la Iglesia enumera doce: caridad, gozo, paz, paciencia, 
longanimidad (generosidad), bondad, benignidad (dulzura, tratar a los demás con gusto), mansedumbre, fidelidad, modestia, 
continencia (moderación, templaza) y castidad (Ga 5, 22-23, vulg.).

CARIDAD. La gracia está en amar a los ene-
migos, a quienes más nos cuesta. Caridad es 
también corregir con cariño a quien actúa mal, 
y aceptar las correcciones de los demás.

GOZO. Santa Teresa decía que “un santo tris-
te es un triste santo”, y es que si no estamos 
alegres, ¿cómo vamos a contagiar a nadie de la 
buena noticia del Evangelio?

PAZ. El Señor nos da la paz de saber que no 
hemos hecho más que lo que teníamos que ha-
cer. No somos mejores ni más buenos. 
 
PACIENCIA. Nuestra sociedad necesita 
personas pacientes que sepan escuchar a los 
demás. Las parroquias están llamadas a ser 
casas de puertas abiertas y personas con pa-
ciencia.

LONGANIMIDAD. Generosidad. Como decía 
mi madre, "las cosas no son tuyas ni de tus 
hermanos, son de todos". Pues todos los bienes 
que tenemos son para el bien de todos. 

BONDAD. Ser buena no es ser tonta, aunque 
a veces te lo llamen. Pero lo importante es que 
nuestras acciones las mueva el Espíritu, el 
bien de los demás. 

BENIGNIDAD. No sabía que benignidad sig-
nifica dulzura. Es un placer estar al lado de 
una persona que te habla con dulzura. No se 
trata de ser melosos, sino de dejar a un lado los 
sarcasmos, las ironías...

MANSEDUMBRE. La mansedumbre la en-
tiendo como que la ira no nos lleva a ningún 
sitio bueno. No es dejarnos hacer por todo el 

que se tropiece con nosotros, sino dejarnos 
transformar por el Espíritu.

FIDELIDAD. Ser fieles al Evangelio, al Señor. 
Tenemos muchos ejemplos cercanos en los 
santos que nos propone la Iglesia. Personas 
fieles a la fe hasta dar la vida.

MODESTIA. Y nada de falsas modestias, que 
nos pueden llevar a convertirnos en personas 
orgullosas.

CONTINENCIA. Moderación, templanza.   
Cuando nos agarramos a la oración, pensamos 
las cosas antes de actuar.

CASTIDAD. Se trata de valorar nuestro cuer-
po y nuestras relaciones personales. Y no hay 
persona más libre que quien lo consigue. 



SE SENTARÁN A LA MESA 
EN EL REINO DE DIOS

El tema del Reino es el tema pri-
mordial de la predicación de Jesús. 
Y en toda la Biblia ocupa un lugar 
de privilegio. ¿Cuál es la verdadera 
naturaleza de ese Reino de Dios?

No es un reino temporal. Los 
judíos interpretaban la predicación 
profética sobre el Reino de Dios de 
una manera casi exclusivamente 
terrena y temporal. Por eso se 
escandalizan y desconciertan com-
pletamente cuando viene Jesús 
anunciando “un reino que no es de 
este mundo”.

No es un reino exterior y visible. 
Las palabras de Jesús son termi-

nantes en este punto: “El Reino de 
Dios está dentro de vosotros” (Lc 
17,21).

No es reino de privilegiados, sino 
de servidores. No es un reino 
impuesto por las armas, sino un 
reino pacífico, humano, libre: un 
reino de hijos.

Por oposición a aquel reino tem-
poral exterior, fulgurante y espec-
tacular, que esperaban los judíos, 
el verdadero Reino de Dios es, ante 
todo:

Espiritual, interior, hasta el 
punto de hacer innecesaria la res-
tauración del reino de David.

Gratuito, puro y simple “don de 
Dios”. Nadie puede merecerlo ni 
alegar títulos. Libremente contrata 
Dios a los obreros de su viña, y les 
da a todos el mismo sueldo (Mt 20, 
1-16).

Reino no terminado, sino siempre 
haciéndose. Por eso Jesús no cesa 

de compararlo a la semilla, al 
grano de mostaza, a la levadura. Si 
es cierto que con la venida de 
Cristo, el Reino de Dios ha llegado, 
está ya en la tierra, también lo es 
que cada uno de los hombres ha de 
ir realizándolo poco a poco, en sí 
mismo, para extenderlo después a 
los demás hombres, en fases suce-
sivas y sin atropellar los planes de 
Dios.

Reino con implicaciones tempora-
les. Aunque el Reino predicado por 
Jesús es ante todo espiritual, atem-
poral y de arriba (Jn 18,36), esto no 
quiere decir que no tenga deriva-
ciones hacia lo temporal, humano y 
de acá abajo. Jesús viene a salvar 
al “hombre entero”.

Reino peregrino, en marcha difí-
cil hasta su plenitud. Sólo al final 
de los tiempos ese Reino de Cristo 
se manifestará en todo su esplen-
dor. Entonces se consumará la 

Pascua.
Todos los hombres del mundo son 

llamados por Dios a entrar en su 
Reino, y a todos se les concede de 
hecho la posibilidad de entrar en él. 
La condición para entrar: Cumplir 
la voluntad del Padre, especial-
mente el gran mandamiento del 
amor (Mt 25,34). La vigilancia, 
perseverancia y esfuerzo. (Mt 6,21)

Este Reino de Dios está ya pre-
sente en medio de nosotros desde 
la venida de Cristo; pero mientras 
llega en plenitud hay que ir cons-
truyéndolo día a día en nosotros y 
en los demás. Nada será tan eficaz 
para ello como celebrar la 
Eucaristía, donde comemos y bebe-
mos “el Pan y el Vino del Reino”, 
que nos da energía para cumplir 
sus exigencias. La Eucaristía es la 
garantía, “las arras” dadas por 
Cristo de que un día nos sentare-
mos con Él en su Reino.

En el breve de la beatificación, y asimis-
mo en la causa, se le llama Maximiliano, 
sin embargo en el Martirologio Romano 
se le conoce como Maximiano.

UNIVERSITARIO

Nació el 21 de febrero de 1908 en 
Zarnowiec (Polonia). Luego de realizar 
todos sus estudios en la Universidad 
Jagellónica, sita en Cracovia (Polonia), 
recibió el Sacramento del Orden como 
presbítero el 21 de junio de 1931. Su pri-
mera Misa la celebró en el ya célebre 
santuario mariano de la Virgen de 
Czestochowa (Cracovia). Fue destinado a 
ejercer como profesor y prefecto en el 
seminario de su diócesis y al mismo tiem-
po director del Círculo de Intelectuales 
Católicos.

Se encontraba él en la ciudad de Wielun 
(en el centro de Polonia) cuando se inició 
la dura II guerra mundial y aquella pasó 
a ser parte del Reich. 

CAMPO DE CONCENTRACIÓN

El párroco de Wielun fue injustamente 
arrestado y Maximiano se hizo cargo de 
todos los trabajos pastorales hasta que el 
16 de octubre de 1941 también fue apre-
sado por los nazis y conducido al campo 
de concentración de Konstantynow y al 
poco tiempo enviado al de Dachau. Aquí 
sufrió toda clase de presiones y vejaciones 
y murió el 24 de agosto de 1942 como con-
secuencia de unos malos tratos recibidos 
el día anterior.

Fue beatificado por el papa Juan Pablo 
II el 13 de junio de 1999.

Beato Maximiano Binkiewicz
EL SANTO DE LA SEMANA - Emilio Saborido 24 de agosto

COMENTARIOS A LA 
PALABRA DE DIOS

José Sánchez Herrera
Párroco del Stmum. Corpus Christi

CON OTRA MIRADA ... Por Pachi
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"El pan de la unidad"
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XXI Domenica 
Tempo Ordinario

In quel tempo insegnando, Gesù 
attraversava città e villaggi e 
intanto andava verso 
Gerusalemme. Un tale gli doman-
dò: «Signore, sono pochi quelli che 
si salvano?». Rispose: «Sforzatevi di 
entrare per la porta stretta, perché 
vi assicuro che molti cercheranno 
di entrare, ma non vi riusciranno. 
Dopo che il padrone di casa si sarà 
alzato e avrà chiuso la porta, voi 
comincerete a star fuori e a bussare 
alla porta dicendo: "Signore, aprici". 
Ma egli vi risponderà: "Non vi 
conosco, non so da dove venite". 
Allora comincerete a dire: "Noi 
abbiamo mangiato e bevuto dinan-
zi a te, e tu sei passato, insegnando, 
nei nostri villaggi". Alla fine egli vi 
dirà: "Io non so donde siete. 
Allontanatevi da me, voi tutti ope-
ratori di ingiustizia!". Là voi pian-
gerete e soffrirete molto, quando 
vedrete Abramo, Isacco e Giacobbe 
e tutti i profeti nel regno di Dio, e 
voi fuori. Verranno da oriente e 
da occidente, da settentrione e da 
mezzogiorno e parteciperanno tutti 
al banchetto nel regno di Dio. Ed 
ecco: alcuni di quelli che ora sono 
tra gli ultimi saranno i primi, men-
tre altri che ora sono i primi saran-
no gli ultimi».

XXI Sunday 
in Ordinary Time

Jesus went through towns and 
villages teaching and making 
his way to Jerusalem. Someone 
asked him, "Lord, is it true that 
few people will be saved?" And 
Jesus answered, "Do your best 
to enter by the narrow door, for 
many, I tell you, will try to 
enter and will not be able. 
When once the master of the 
house has got up and locked the 
door, you will stand outside; 
then you will knock at the door 
calling: 'Lord, open to us.' But 
he will say to you: 'I do not 
know where you come from.' 
Then you will say: We ate and 
drank with you and you taught 
in our streets! But he will reply: 
'I don't know where you come 
from. Away from me all you 
workers of evil.' You will weep 
and grind your teeth when you 
see Abraham and Jacob and all 
the prophets in the kingdom of 
God, and you yourselves left 
outside. Others will sit at table 
in the kingdom of God, people 
coming from east and west, 
from north and south. Some 
who are among the last will be 
the first, and others who were 
first will be last!"

Vangelo Gospel

Letturas de la Messa
Is 66, 18-21
Ps 116, 1-2

Eb 12, 5-7.11-13
Lc 13, 22-30

Mass readings
Is 66, 18-21
Ps 116, 1-2

Heb 12, 5-7.11-13
Lk 13, 22-30

Lesungen
Jes 66, 18-21
Ps 116, 1-2

Hebr 12, 5-7.11-13
Lk 13, 22-30

EvangeliumEnglish DeutscheItaliano

Domingo XXI 
del Tiempo Ordinario 

En aquel tiempo, Jesús, 
camino de Jerusalén, iba 
recorriendo pueblos y aldeas, 
enseñando. Uno le preguntó: 
«Señor, ¿son pocos los que se 
salvan?» Le respondió: 
«Esforzaos por entrar por la 
puerta estrecha, porque os 
digo que muchos intentarán 
entrar y no podrán. Una vez 
que el amo de la casa se haya 
levantado y cerrado la puer-
ta, os quedaréis fuera y 
comenzaréis a llamar a la 
puerta: ¡Señor, ábrenos! Y 
empezaréis a decir: Hemos 
comido y bebido contigo, tú 
has enseñado en nuestras 
plazas. Pero él os dirá: No sé 
de dónde sois; apartaos de 
mí, agentes de injusticias. 
Allí será el llanto y el rechi-
nar de dientes cuando veáis a 
Abrahán, a Isaac y a Jacob y 
a todos los profetas en el 
reino de Dios, mientras que 
vosotros sois echados fuera. 
De oriente y de occidente, del 
norte y del sur vendrán a 
sentarse a la mesa en el reino 
de Dios. Pues hay últimos 
que serán primeros y hay 
primeros que serán últimos».

Evangelio

Lecturas de la Misa
Is 66, 18-21
Sal 116, 1-2

Hb 12, 5-7.11-13
Lc 13, 22-30

Español

Consejo Editorial: Juan Antonio Paredes (Presidente), Alejandro Sierra, Emilio 
Saborido, Joaquín Fernández, Antonio Campos, José. Mª Souvirón, Gonzalo Martín, 
Andrés Pérez, José Luis Navas, José Mª Porta, Alfonso C. García, Juan J. Loza. 
Director: Antonio Moreno. Redactora Jefe: Encarni Llamas. Redactora: Ana Medina

Gracias te quiero dar por encontrarte,
porque en este verano estás conmigo;
eres tú mi consuelo, eres mi amigo,
el que me inspira ansias de adorarte.

Y es que cuando te siento, por llevarte,
cómo el emocionarme, al fin, consigo;
tanto, Señor del cielo, te bendigo,
que me tiembla el sosiego por amarte.

Y sin estar mi casa preparada,
sin poderte ofrecer ni darte nada,
te paseas, Señor, por mi sendero.

¿Qué más puedo pedir? ¿Qué más deseo?
Vive mi corazón un jubileo
porque puedo decirte que te quiero.

Satisfacción
 POEMAS DE VERANO                                    Joaquín Fernández González

XXI Sonntag im Jahreskreis
Jesus zog von Stadt zu Stadt und 
von Dorf zu Dorf und lehrte. Da 
fragte ihn einer: Herr, sind es nur 
wenige, die gerettet werden? Er 
sagte zu ihnen: Bemüht euch mit 
allen Kräften, durch die enge Tür 
zu gelangen; denn viele, sage ich 
euch, werden versuchen hinein-
zukommen, aber es wird ihnen 
nicht gelingen. Wenn der Herr des 
Hauses aufsteht und die Tür vers-
chließt, dann steht ihr draußen, 
klopft an die Tür und ruft: Herr, 
mach uns auf! Er aber wird euch 
antworten: Ich weiß nicht, woher 
ihr seid. Dann werdet ihr sagen: 
Wir haben doch mit dir gegessen 
und getrunken, und du hast auf 
unseren Straßen gelehrt. Er aber 
wird erwidern: Ich sage euch, ich 
weiß nicht, woher ihr seid. Weg von 
mir, ihr habt alle Unrecht getan! 
Da werdet ihr heulen und mit den 
Zähnen knirschen, wenn ihr seht, 
daß Abraham, Isaak und Jakob 
und alle Propheten im Reich Gottes 
sind, ihr selbst aber ausgeschlossen 
seid. Und man wird von Osten und 
Westen und von Norden und Süden 
kommen und im Reich Gottes zu 
Tisch sitzen. Dann werden manche 
von den Letzten die Ersten sein 
und manche von den Ersten die 
Letzten.

“Ojalá que (el gobierno) entienda 
de una vez que se puede ser no 

creyente y, al mismo tiempo, 
respetuoso con las creencias de 

los ciudadanos". 

Raúl Mayoral

Secretario de la 
ACdP

LA FRASE

 

«El Evangelio en    
  banda ancha»

CONECTA CON

www.diocesis.tv
OTRA FORMA DE VER TELEVISIÓN:

- “Buenos días, Señor”
- “Tienes un mensaje”

- “Los Números 1”
- “Cáritas te habla”

- “Actualidad de la Iglesia de 
Málaga”

- "Cara a cara con Jesús"
- "Vivir el hoy de Dios"

882 AM
89.8 FM

«Iglesia en Málaga» 
Domingo, a las 9,45 h.


